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Como se sabe las posiciones norteamericanas y francesas también han cho. 

cado por los efectos de esta crisis. En primer lugar los dirigentes norteameri. 
canos desplegaron gran actividad durante 1974 en virtud de lo que parecia 

un aumento exagerado de las posibilidades económicas de los exportadores de 

petróleo, paralelamente a la anunciada quiebra de la economia del mundo 
Occidental industrializado. La respuesta norteamericana a tales amenazas fue. 

ron clásicas dentro de los problemas externos que atraen fundamentalmente 

la atención de Washington, manteniendo una gran beligerancia política al 

tiempo que lanzaban todo tipo de advertencias inclusive de carácter militar 
contra los que se alzaban contra el viejo orden internacional. Posición natu-

ralmente divorciada de la francesa que sostenía el acercamiento y la adopción 

de medidas por medio del diálogo y la discusión con los proveedores de com-

bustibles, oponiéndose también a los propósitos estadounidenses de creación 

de un frente de países consumidores que aglutinando a los principales del sis-
tema de economía de mercado tendiera a defender los intereses de esta parte 
del mundo incluso con medidas punitivas contra los proveedores. Sin em 
bargo, como en otras ocasiones, las posiciones francesas y norteamericanas han 
tendido a acercarse en este aspecto, al retomar en mano los norteamericanos 
buena parte de los motivos de la crisis energética, abandonando con ello 
parte de su dureza e intransigencia, y hacer innecesaria la operatividad de 
los rígidos mecanismos propuestos. Todo ello aunado a la desintegración 
de las posiciones más radicales de los productores, quitó a Francia algo del 
contenido de su estrategia de apoyo irrestricto a los países proveedores. 

Por último, igual que para el resto del mundo europeo, las relaciones del 

país galo con los productores y exportadores petroleros se revelaron, desde 
fines de 1973, de altísima prioridad, lo que, por otra parte, reforzó la con-
cepción francesa vigente hacia el mundo subdesarrollado desde la década 

pasada. 

Las excepciones a la regla francesa del reforzamiento del mundo pobre 
Como es fácil suponer, para un país que tiene un alto porcentaje de sus 

intereses inmersos en la estructura del mundo desarrollado, no siempre ha resultado posible atender las demandas y peticiones de la humanidad pobre. Los dirigentes deben decidir para la toma de decisiones a este respect en consideración del peso de los propios intereses internos afectados. Recor dando que el nacionalismo explotado y estimulado ampliamente por el reg men degolista en su favor logró imponer el criterio del jsfe del Estado e grandes iniciativas que contradecían la práctica estadounidense sobre mültu ples problemas mundiales. Sin embargo, en ocasiones se debieron prestar old mas amplios a los sectores tradicionales cuyas soluciones finalmente prevale cieron. 
De esa manera se pueden ejemplificar los siguientes casos: 
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1. El bloqueo decretado al régimen guineano del presidente Sekou Touré. 
Dirigente de amplio prestigio popular que desde mediados de la década de los 

años cincuenta, llevó a cabo un movimiento nacionalista con poca considera-
ción de los intereses y opinión de los dirigentes franceses, inclusive los del 

entonces nuevo régimen del general De Gaulle. El propio héroe de la Resis-
tencia Francesa encargó a Michel Debré entonces su ministro de Relaciones 

Exteriores, la adopción de un plan que se tradujera en las máximas molestias 
para el régimen guineano que había optado por la independencia total des-
preciando en consecuencia la eventual participación en la unión francesa 

ofrecida a las ex-colonias africanas a cambio de la libertad política. Medidas 
de retorsión que implicaban embargos de exportaciones completas, boicot en 
organismos internacionales, especialmente los de asistencia financiera, a las 
solicitudes guineanas de crédito, acompañadas de amenazas a los otros países 
africanos miembros de la Unión que acudiesen en su auxilio. Tal como se lo 

propusieron los dirigentes franceses, Guinea debió pagar un precio muy alto 
y quedar a merced de la ayuda del mundo socialista, lo que tampoco fue sufi-
ciente ni organizado como para librar al país hasta ahora del subdesarrollo. 

Finalmente, fueron ignoradas en París las peticiones guineanas para solucio-
nar los diferendos existentes, como ocurrió en 1967. 

2. En 1964 los dirigentes franceses se habían comprometido con los países 
subdesarrollados, especialmente los latinoamericanos, sobre las reivindicacio 

nes económicas que el citado grupo habia estructurado para presentar eu la 

Primera Conferencia de las Naciones Unidas a realizarse en Ginebra. No obs-

tante, durante los debates del citado evento la delegación francesa se carac. 

terizó por unir su voto al de los otros países industrializados de occidente 

para minar las propuestas del mundo subdesarrollado. 

3. En 1965, los manifestantes tunecinos exigieron tumultuosamente la des-

OCupación inmediata por Francia de la base naval de Bizerta. Las fuerzas 

Sitiadas recibieron desde París la orden de resistir y rechazar la presión a cual-

quier precio, la que cumplieron fielmente 
4. Francia entiende mantener su permanencia en los pequeños territorios 

continentales e insulares de las Antillas, el Indico Occidental y el Pacífico 

Central en razón de una estrategia de gran potencia para, incluso, neutral1zar 

las ambiciones de otras grandes potencias en esas regiones. Dicha estrategia 

Conlleva la represión de los movimientos independentista_ o autonomistas exis-

Tentes, tal como ocurre con los de Martinica, Guadalupe, Guyana Francesa, 

omalia Francesa, Reunión, Comores y de Tahití. En este último caso se ha 

pasado por alto la opinión de los habitantes del archipiélago de Mauna Loa 

para la realización de las explosiones atómicas experimentales. 

. Cediendo al sector "duro" del ejército, el gobierno del presidente De 

aulle y del presidente Pompidou decidieron en favor de él antes que respon-

der afirmativamente a la petición de suspensión de los ensayos nucleares en el 

Facifico Central, formulada por los países sudamericanos ribereños del Pací 

Iico, de los que Perú llevaba la posición más beligerante. En consecuencia 
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Lima rompió relaciones diplomáticas con Francia a la continuación del pro. 

grama de explosiones en 1972. 

Conclusiones 

1. Por la posición que Francia ocupa en el mundo, y aun su categoría 

dentro de las grandes potencias se deduce que la participación de la patria 
de Descartes en los asuntos mundiales es y seguirá siendo relevante. 

2. Los grandes designios de la política exterior francesa adoptados a 

principios de la década pasada se mantienen en general vigentes hasta la 
actualidad. Estimulando nuevas fuentes mundiales de poder que ayuden a los 
dirigentes franceses a contrabalancear las ambiciones persistentes de las dos 
superpotencias. Tales propósitos como los reiteró el presidente Giscard D'Es 
taign, el 12 de noviembre de 1975, mantienen la prioridad de relaciones con 
los vecinos europeos, inclusive los de Europa Oriental, e implican un reimpulso 
del acercamiento hacia los polos que luchan por liberarse del subdesarrollr 
en Africa, América Latina y Asia, en ese orden. 

3. Los proyectos exteriores franceses en la actualidad seguramente se co-
nectan a corto plazo con los incentivos para rescatar la economía intern? 
del marasmo que la afecta desde hace dos años. 


